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76 TRATADo III.

quiso él mismo lo fuésemos, diciendo : Poneos con haldas

en cinta,y ardan vuestras lámparas: seais semejantes á los

siervos que aguardan áquando su señor vuelve de las bodas,

á fin de que al tiempo que volviere, y tocare á la puerta,

se la abran al momento. Bienaventurados de aquellos siervos

que en viniendo el señor los hallarevelando ".Con haldas en

cinta espreciso que estemos;no sea que al llegar el dia

de la marcha nos encuentre impedidos y embarazados.

Arda y resplandezca nuestra luz en lasbuenas obras,para

que de la noche de este siglo nos trasladen al dia de la

eterna claridad. Estemos solícitosyprevenidos aguardan

do á la llegada repentina del señor,para que quando

tocase á la puerta se halle alerta nuestra fé,y reciba del

mismo el pago de su vigilancia. Si"lo hacemos-así; si

guardamostan saludables avisos, no nos sorprehenderá el

demonio astuto por encontrarnos dormidos,yreynaremos

como listos y vigilantes siervos en compañía de Christo

señor. - .

TRATADo Iv.

De San Cypriano, sobre la oracion domi

- nical (a).

Despues de haber hablado en general sobre la ora

cion , explica por partes la delPadre nuestro,ini

tando casi en todo áTertuliano,que escribió acerca

del mismo asunto. -

L. preceptos del evangelio no son otra cosa, misca-
- V

- r1=

(a) De este tratado hacen mencion san Hilario, cap. 5. in Mat

theun, diciendo que le excusaba de formar un nuevo comentario ó.

exposicion de la oracion del Padre nuestro; san Agustin, epist. 25

áValeriano; epist. 207. aliàs 1o. áVital,y en el lib. de Grat, ef .

lib. arbitr. cap. 13, encargando á los fieles lo lean con cuidado,yCa

siodoro, Divin, lection, a 9. .
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rísimos hermanos, que unas instrucciones divinas ; los

fundametos sobre que se edifica la esperanza, el apoyo

- en que se afianza la fé,fomentoy confortativo del cora

zon, guia del verdadero camino , medios segurísimos

para alcanzar la salvacion. Al paso que instruyen sobre la

tierra, el espíritu dócil de los creyentes, los encaminan

al reyno deJos cielos. Muchas cosas quiso Dios que habla

sen sus siervos los profetas,y que nosotros las escuchá

semos de su boca. Empero ¿quánto mayores son las que

habló su Hijo , las que habló la misma Palabra de Dios,

que hizo hablar á los profetas, noya mandando que pre

parásemos el camino para recibirle,sino viniendo él mis

mo en persona,y allanándolo,y mostrándonoslo por sí

propio (a),áfin de que los que habiamos andado errados,

perdidos y ciegos en la tenebrosa region de la muerte,

iluminados de la luz de su gracia entrasemos en el cami-

no de... la vida,siendo guiados y conducidospor él mismo?

Entre otros saludables ordenamientosy soberanas amones

taciones que dió á su pueblo para subien,le dictó tam

bien la manera de orar, doctrinándonos élmismo del modo

con que habiamos de hacerlo. El que nos concedió el

vivir, quiso tambien enseñarnos á orar con aquella misma

bondad con que nos habia colmado de otros bienes ,para

que quando rogásemos al Padre con palabras del Hijo,

fuésemos mejor escuchados.Ya habia predicho se acercaba

la hora en que los verdaderos adoradores adorarian al

Padre en espíritu,y en verdad *,y cumplió lógue habia

prometido; pues habiendo recibido el espíritu ,y la ver

dad mediante la santificacion comunicada por su gracia,

le adoramos verdadera y espiritualmente por medio de

laspreces que nosha prescrito. Con efecto ¿qué manera

de orar mas espiritual que la que nos ha señalado el mis

- " IIO

(a) Parece referirse en estas palabras, como advierte Cerda, á las

1 Joan.4.

de Tertuliano, de Orat. Docuerat et Joannes discipulos suos adora

re, sed omnia 3foannis Christo praestruebantur, donec ipso aucto (sis

sut ipse 3:oannes prenuntiabat ilum augeri oportere,se vero demi

nui) totum preministri opus cum ipso spiritu transiret ad dominum.



78 TRATADO IV.

•

a Mare.7.

a 1.Joan.

42.

Mat,6.

quo et fiden bominis exigebat &c. No porque la oracion privada

•

mo Jesu-Christo,que nos envió al Espíritu Santo? ¿Qué

oracion mas verdadera para Dios Padre que la que salió

de la boca de su propio Hijo,que es la misma verdad?

Así no solo sería ignorancia,sinotambien culpa orar de

un modo distinto del que enseñó Jesu-Christo, porque él

mismo dexó dicho: Desechais el mandamiento de Dios,á

trueque de establecer vuestra tradicion ". Oremospues, cari

simos hermanos,segun nos dictó nuestro divino maestro.

Necesariamente ha de ser una oracion amigable ycon

fidencial la que se hace á Dios con palabras que han

salido del mismo Dios; la que de la boca de Jesu-Christo

vá á penetrar los oídos de su Padre. Reconozca este la

voz de su Hijo quando le rogamos: aquel mismo que ha

bita dentro de nuestros corazones, ande tambien en nues

tros labios. Pues que le tenemospor abogado para con su

Padre,áfin de que nos perdone nuestros pecados°, si

como pecadores le pedimos nos los perdone , pidámosle

con las mismaspalabras de nuestro abogado. Si él mismo

dice que qualquiera cosa que en su nombre pidiéremos al

Padre, nos la otorgará, ¿quánto mejor despachados sal

dremos con ló que le pedimos en nombre de Jesu. Christo,

pidiéndoselo con la propia oracion de Jesu Christo? Mas

quando oramos, sea con respeto y sosegado continente.

Consideremos que nos hallamos en la presencia de Dios;

que debemos agradará sus ojos con la compostura del

cuerpo y modesto tono de la voz.Sería mucho descaro

rezarágritos; así esprecisohacerlo con gravedad. Por eso

nos mandó tambien que orásemos en secreto 3, en sitios re

tirados,y en losmismos aposentos, lo qual es mas conforme

á nuestra fé(a); pues que sabemos hallarse Dios donde

" • - que

(a) Es decir, con la que creemos nos oye Dios, aun quando º

mos en secreto,y en los sitios mas escondidos, y es lo mismo

habia advertido el propio Tertuliano: Consideremus itaque,*

ti, celestem ejus sophiam in primis de precepto secreto adora"
56

ãe mas mérito que la pública,y la que se hace en los templos

ri non potest, ut domi tan bene ores, quam in ecclesia, decias

Juan Chrisóstomo, or. 3 de incomprehens. Del natur. "
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quiera presente; que oyeyvéátodos;que su inmensa ma

gestad penetra hasta lo mas ocultoy escondido,segun aque

llo que está escrito:To soy un Dios de cerca,y no un Dios

lejano. Aunque se escondiere un hombre en lugares los mas

reservados,¿acaso no le veré allí?¿Por ventura no lleno los .

cielos y la tierra * ?y en otra parte : En todo sitio los * -

ojos de Dios miran á los buenos,y á los malos º. Mas, a prov.

quando nosjuntamos con los demas hermanos en un co- 15.

mun parage,y ofrecemos el sacrificio por ministerio del

sacerdote del señor, debemos guardar la misma modestia,

y decoro. No debemos orar con estrépito y voces des

compasadas,ni meter ágritos lo que humildemente hu

biéremos de pedir á Dios, pues él no escucha las voces,

sino los corazones. No son buenos los clamores para ha

cerse oir de quien solo atiendeá los pensamientos. El mis

mo señor lo asegura, quando dice:¿Qué revolveis , malva- ... "

dos, en vuestros corazones 3(a) y en otro lugar: Todas las a Le 5•

iglesias sabránque yo soy el que escudriño los riñones,y los

corazones *. Esto mismo observó y practicó, segun vemos

en el primer libro de los Reyes, aquella Ana,que figu-

raba á la iglesia ; pues oró al señor, no con voces rui

dosas, sino antes bien con silencio, y sumisamente allá

en su interior. Rezaba en oculto, pero su fé era mani

fiesta. Rezaba no á gritos, sino de corazon, porque sabia

bastaba esto para que la oyese Dios,y alcanzó de contado

lo que pedia, pues lo pidió llena de fé. La sagrada Escri

tura lo declara diciendo: Hablaba en su corazon,y no mo

via sus labios, ni se percibia su voz,y Dios la oyó 5. Lo 5 1. Reg.

propio leemos en los salmos, quando dice:Hablad en vues- I.

tro interior,y sobre vuestros lechos, y compungíos 6. Esto° º4

mismo nos enseña el Espíritu Santo por Jeremías, pues7 Baruch.

dice:A Dios debes orar en espíritu 7. Así, quando orámos °

á Dios, hermanos carísimos, no debemos olvidar la pma

nera con que oró el Publicano en el templo á una con

el

4.Apoe. 2.

, (a) En el original : Quid cogitatis nequam in cordibus vestris?La

Vulgata omite el mequam. Lomberttraduxo: dú mal.
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-

el Fariséo,y que sin levantar los ojos y mános al cielo

eon insolenciay descaro (a), lejos de eso dándose degolpes

en el pecho,y confesándose peeador,imploraba el socorro

de la divina misericordia. Al mismotiempo que el Fari

séo se pagaba tanto de sí mismo, mereció el Publicano

ser santificado antes que esotro , pues oró con tanta hu

mildad,pues no esperójustificarse fundado en su inocen

cia,porque ninguno hay que sea inocente, sino -que de

clarando su pecado,y rogando con sumision llegó á ser

oído por aquel que siempre perdona á los humildes.To

do esto asienta elseñor en su evangelio: Dos hombres, dice,

subieron á orar en el templo, el uno Fariséo , Publicano el

atro. El Fariséo estando en pie oraba de este modo entre sí.

Dios, os doy gracias,porque no soy como los demas hombres:

/injustos, ladrones, adúlteros,qual ese Publicano: ayuno dos

veces á la semana; doy el diezmo de todo lo que poseo. El

Publicano al contrario estaba de lejos,y no se atrevia á

levantar los ojos al cielo; antes bien sacudia su pecho, di

ciendo: Dios mio,perdonadne, que soyun pecador. Os digo

pues,que este volvió á su casa mas justificado que no aquel

Fariséo;porque todo el que se levanta será humillado, y el

Luc, 18, que se humilla, levantado ".

Sabido como hemos de llegar á orar, mis carísimos

hermanos,segun las instrucciones de la sagrada Escritura,

sepamos ahora que es lo que enseña el señorsobre lo quede

beremos orar. De esta manera, dice, habeis de orar: Padre

nuestro,que estás en los cielos, santificado sea el tu nom

bre; venga ános el tu reyno; hágase tu voluntad así en la
era

(a) No todo alzar de manos condena el santo, sino el inmodesto

é descompuesto, siguiendo al mismo Tertuliano : Ne ipsis quiden

manibus sublimius elatis, sed temperate ac probe elatis. De a lo

delSalmo 14o. Elevatio manuum mearum sacrificium vespertinum.

de ahí tantas ceremonias en el sacrificio de la misa levantanto las

manos, Es la razon, porque esta postura representa la cruz. Minucio

Felix en Octavio: Et cium erugitur jugum, crucis signum est, e

cium Aomo porrectis manibus Deumpura mente veneratur. Véase

Rona, Rer. Liturgic, lib. 5. cap. 5. -
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tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada dia dánosle

hoy,y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros per

donamos á nuestros deudores,y no nos dexes caer en la "ten

tacion (a);mas libranos de mal":Así sea.Antetodo no qui

so el doctor de la paz,y el maestro de la unidad,que

cadauno rogase privadamente ysoloporsí. De ahí es, que

no decimos: Padre mio,que estás en los cielos ,nitampoco:

Mi pan de cada dia dámele hoy,ynadie pide que á él sole

se le perdonen sus deudas,y solo á él no se le dexe caer

en la tentacion,yse le libre del mal. Ella es una oracion

pública y comun á todos; y quando oramos,no lo ha

eemos por uno solo, sino por todo el pueblo;pues todo

el pueblo forma un mismo cuerpo. El Dios de la paz,y

autor de la concordia , que tanto nos encargó guardáse

mos la unidad, quiso que uno solo orase por todos, así

como á todos llevó el mismo en sí solo. Esta forma de ora

cion la observaron aquellos tres niños de Babilonia pues

tos en medio de un horno ardiente de fuego , conformes

en la súplica , acordes y unidos en la voluntad. Así fo

declara la sagrada Escritura, y quando refiere como ora

“ronellos, nos propone un exemplar, que debemosseguir, si

queremos que nuestras oraciones sean semejantes á la que

ellos hicieron. Entonces,dice, juntos los tres, y como si fuese

deuna misma boca, cantaban el hymno,y bendecian al señorº.

Hablaban qual sifuese poruna misma boca; con ser así

que aun no les habia enseñado á orarJesu-Christo hecho

hombre; por eso fué tan poderosa y eficaz su oracion,

C

2 Dan.3.

pues no podia menos de merecer el agrado del señor la

“que era tan pacífica, tan sencilla, y tan espiritual, Al

mismo tenor yemos que oraron los apóstoles con los discí

Tom. II. " , L pu
- ,

-

(a) Esta version castellana es mas conforme á la edicion de que

usó el santo, que á la Vulgata,pues en esta se pone: Et me nos in

ducas intentationem,y allí: Et me nos patiaris induci in tentatio

nem;y aun en tiempo de san Agustin habia algunos que rezaban así,

segun dice él mismo de Dono perseverant. cap. 6. Lo propio en el sen

tenciosoinmemorial idioma vascongado: Ex caizazula utzi tenta
cioan erórcen, - - - •
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r- -

pulos, despues de haber subido el señor á los cielos. T

- dos, dice la Eseritura,perseveraban unánimes en la oracion

á una con las mugeres,y con María,madre que fué de jesus,

Act * y sus hermanos *. Esta perseverancia y unanimidad en la

oracion manifiesta quan de acuerdo ,y con quantofervor

se hacia. La verdad es que Dios, el qual hace habitar á los

a Psalm. unánimes en una misma casa º, no admite á las moradas

67. eternas sino es aquellos que se conforman en la oracion.

.Pero ¡qué misterios, carísimos hermanos, los que encierra

la oracion dominical ¡Quán grandes, quán dificiles de

contar; aunque resumidos en pocas palabras! Ello, no

hay cosa que podamospedir á Dios, la qual no se con

tenga en esta breve fórmula de orar llena de celestial

doctrina (a). / -

Así habeis de orar, dice el señor: Padre nuestre, que

estás en las cielos. Padre ante todas cosas llama á Diosun

hombre nuevo,vuelto á nacer,y restituido al mismo por

sugracia,pues ya empezó á ser hijo suyo. Vino á entre

, los suyos, dice el evangelio,y los suyos no le recibieron

Mas á todos los que le recibieron les dió la potestad de ha

3 Jean hijos suyos, á estos que creen en su nombre 3. Luego

quien creyó en él ,yse ha hecho hijo suyo, debe comen

zará orar dándole gracias,y confesándose hijo de Dios

por lo mismo que le llama Padre, que está en los cielos,

con cuyas últimas palabras declara tambien haber desde

su espiritual nacimiento renunciado á todopadre carnal

y terreno,y que no reconoce otro,salvo aquel que habita

en los cielos, con lo qual hace bueno el sentido de lo que

se expresa en el Deuteronomio: Los que dicen á padre y

madre: No o tengo portales, ni reconocieron á sus hijo,

estos son lo que observaron tus preceptos, y guardaron ta

testamento 4. Asimismo el señor nos dexó encargado en
• Sll

4 Deut.

33•

-
• -

(a) Por eso llama Tertuliano á la oracion dominical un resía

"de todo el evangélio,y san Ambrosio, lib. de Instit. virgin. cap
- ser » •

Dominica oratio, dice, omnia comprebendit. Lo propio Casiano colat. 9. cap. 24. • .

*
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su evangelio", que á nadie llamásemos padre en la tier

ra, pues que no teniamos mas que uno solo el qual en los

cielos habita. Asimismo al discípulo que le hizo presente

haber muerto su padre, le respondió : Dexia á los muertos

enterrar sus muertos º,pues habia dicho que su padre era

ya difunto , siendo así que el padre de los creyentes

siempre es vivo. Ni basta que solo le llamenos Padre,

que está en los cielos: es menester añadir,y decir: Padre

nuestro, esto es, Padre de los que creen; Padre de los que

habiendo sido santificados por él,y vueltos á nacer es

piritualmente en el bautismo, comenzaron á ser hijos

de Dios. Esta palabra es un golpe fatal contra losjudios,

qué no solo despreciaron villanamente á Jesu Christo, el

qual les habia sido anunciado por los profetas,ypri

mero habia sido enviado á ellos, sino que inhumana

mente le quitaron la vida. Así ya no pueden llamar á

Dios, Padre,habiéndolos confundido, y dádoles en cara

el señor con esta maldicion : Vosotros habeis nacido del

demonio ,yquereis hacer los deseos de vuestro padre. Desde

los principios él fué un homicida, y no se mantuvo en la

verdad, porque no habia verdad en él 3. Indignado tam

bien clama él mismo por el profeta Isaías : Engendré á.

los hijos, y los ensalcé; pero ellos me han de preciado. El

buey conoció á su poseedor, y el asno el pesebre de su se

ñor; pero Isruel, no me ha conocido á mí,y mi pueblo no

ha hecho caso de mí. ¡Ay de esta pecadora nacion, de este

pueblo lleno de iniquidad! Maldita raza , hijos de perdicion.

Abandonado habeis al señor,y puesto en cólera al-Santo de

Israel 4. Con gran sonrojo, pues, de ellos, quando oramos

los christianos, decimos á Dios: Padre nuestro, pues en

efecto empezó á serlo nuestro, y dexó de serlo de los

judíos, que le habian abandonado ; niun pueblo pecador

puede ser hijo de Dios,y solo á aquellos áquienes se

perdonan los pecados,se les dá este título de hijos d

1 Mat.23.

a Mat.8.

3 Joans,
e

: O

4 Isai.1.

Dios, y se les promete una eternidad feliz (). El mis
" . " , - " - II.Q.

(a) Idénticas razonespone Tertuliano, de Orat. cap. 2. ".
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x Joan.8.

-

- 1

a 1.Reg."

2»

3 t Cor.

6.

mo señor es quien dice: Todo el que comete pecado, es

esclavo del pecado. El esclavo no queda para siempre en

casa;pero el hijo queda para siempre jamás".¡Quán gran

de es la bondad del señor para con nosotros! ¡Quántas

las riquezas de su infinita beneficencia! pues quiso que

orásemos, llamándole nuestro Padre; y que así como

Jesu-Christo es Hijo de Dios, tambien nosotros usásemos

de igual ilustre denominacion. En verdad ninguno de

nosotros osaria tomar en boca semejante título, si él mismo

no nos lo hubiera consentido (a). Acordémonospues, her

manos carísimos,yllevemos entendido que quandoá Dios

llamamos nuestro Padre,tambien hemos de obrar como

hijos que del mismo somos, para que así como nos alegra

mos de tenerle por Padre,igualmente se alegre él de te

nernos por hijos. Vivamos segun corresponde á los tem

plos animados del señor, para que se sepa ser él mismo

quien en nosotros habita. Nuestras obras no desdigan

del espíritu que hemos recibido;yya que hemos empezado

á ser hombres del cielo,y espirituales en todo,no pen

semos sino en lo que es espiritual y del cielo, pues el

mismo señornos tiene dicho: Glorificaré á los que me glo

rifican, y menospreciaré á los que me menosprecianº.Tam

bien elbienaventurado apóstol nos dice enuna de sus car

tas:No sois dueños de vosotros mismos,porque habeis sido

comprados en un grande precio : glorificad y llevad áDio

en vuestro cuerpo 3. - -

Enseguida decimos:Santificado sea el tu nombre; no

porque deseemosá Dios que sea santificado por nuestras

oraciones, sino porque al mismo pedimos que su nombre

sea en nosotros santificado (). En lo demás, ¿quién sera

capaz de santificar á Dios, quando él mismo es quien a

todos santifica?Mas como dixo él mismo:Sed santos, pue
-

- tam

(a) De ahí en la misa aquella salutacion antes del Pater noster

Preceptis salutaribus monità, et divina institutione formati, aude

mus dicere:Vease á Bona, Rer. Liturg. lib. 2. c. 15. is

(). En el mismo sentidó lo explica san Agustin, epist. 1a.

13o. ad. Prob.yVenancio Fortuaato de Ora,
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tambien yyo *, lo que le pedimosy rogamos es, que

una vez quefuimos santificados en el bautismo , nos con

ceda perseverar en la santificacion que recibimos (a).Con

efecto así se lo suplicamos todos los dias,pues todos los

dias necesitamos santificarnos masy mas,y los que todos

los dias pecamos,todos los dias es menester tambien que

seamos limpiados de nuestros pecados. En que consista

esta santificacion que Dios se digna concedernos, lo ex

plica el apóstol, diciendo : Ni los fornicadores, ni los

idólatras, ni los adúlteros, ni los muelles, ni los luxuriosos

con personas de su mismo sexó, ni los ladrones, ni los de

fraudadores, ni los embriagados, ni los maldicientes, ni los

robadores de lo ageno conseguirán el reyno de Dios. Esto fuis

teis en otrotiempo;pero ya habeis sido santificados en nombre

de nuestro señor jesu-Christo,y en el Espíritu de nuestra

Dios*. Esta santificacion es la que pedimos persevere en

nosotros,y apercibiendo nuestro señoryjuez al gue ha si

do sanado yjustificadopor él mismo, se abstenga de pecar

en adelante, no sea que le suceda peor 5,por eso le ro

gamos de continuo, le suplicamos noche y dia se digne

conservarnos con su celestial amparo la santidady la vida

que de su bondad hemos recibido.

- Síguese en la oracion del Padre nuestro: Venga á nos

el tu reyno. Aquí pedimos á Dios nos conceda su reyno

á la manera que le habiamos pedido antes que su nombre

en nosotros fuese santificado; pues lo que toca á Dios,

¿quándo habrá dexado de reynar él (b)? ¿Quándo podrá

empezar á ser en él lo que siempre fué antes,y nunca

dexará de ser despues? Asílo que nosotros pedimos es el

advenimiento del reyno que Dios nos ha prometido,y

adquirido Jesu-Christo con su sangre y con su muerte,

á fin de que los que primero le hemos servido en estavi

da
y

- . - -

(a) De estas palabras infiere san Agustia, de Tono perseverant.

cap. 2. contra Pelagio, ser la perseverancia don particular de Dios.

(b), Tertuliano, de Orat. Van Deus quando non regnat, incu

jus manucor omnium regum est?
*

1 Leví

tic. 2

2 1.Cor.

6.

3 Joan.5.

 



86 "TRATADO IV."

, da, reynemos despues con él en la otra (a). Esto nos pros

mete él mismo, quando dice: Venid, benuitos de mi Padre

recibid el reyno que os está aparejado desde el principio del

a Mat.25. mundo". Esverdad, carísimos hermanos,que porel reyno

- de Dios se puede entender Jesu Christo mismo, cuya ve-" e

nida deseamos todos los dias,y anhelamos que suceda

, quanto antes;y así como Jesu Christo es nuestra resur

reccion, porque en él resucitamos, del mismo modo se

puede decir que Jesu. Christo es nuestro reyno,porque

en él es en quien hemos de reynar. Ni es fuera de pro

pósito que pidamos el reyno de Dios, es decir, un reyno

celestial, pues tambien hay otro terrenal. Empero quien.

ha dado de mano á las cosas de la tierra, essuperior á.

todos los honores yreynos de la tierra,y por eso el que

se consagra á Dios,y áJesu Christo,solo desea el reyno

de los cielos,y no los reynos de la tierra. Mas siempre

será preciso orar sin intermision ,porque no seamos ex

cluidos del reyno de los cielos, como lo fueron los judíos,

despues de habérseles tambien prometido á ellos, segun

lo que el señor declara , diciendo : Vendrán muchos del

Oriente,y del Occidente,y sentaránse con Abrahan, Isaac y

jacob en el reyno de los cielos,y los hijos del reyno serán

arrojadas á las tinieblas exteriores : aulí será el llorar y

* Matº cruxir de dientes º. Con esto dáá entender que los judíos

eran hijos del reyno, mientras perseveraron en ser hijos

de Dios; mas desde que cesaron de tenerle por Padre,

cesarontambien detener derecho al reyno. Por tanto los

christianos que acostumbramos llamar Padre á Dios en

la oracion, le rogamos al mismo tiempo que se nosvenga

su reyno. -

Añadimos, diciendo:Hágase tu voluntad así en la tier

ra como el cielo,no para que Dios haga lo que quiere,sino

para que podamoshacernosotroslo que fuere de su agra

do; pues quanto á Dios, quién le estorbará hacer suvo
- - - - - ": - ... ". VO-s

(a) Venancio Fortunato, de Orat. Ut cum illo regnemus liberi,

qui in mundo servimus sub lege peccati. . . . . . . . . . . .
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luntad(a)? Mas como el demonio resiste tanto á que viq

vamos sumisos,y en todo obedientes á Dios, rogamos y

pedimos que en nosotros se cumpla su voluntad, para lo

qual necesitamos de esta misma voluntad ,esto es, de la

asistencia y amparo de Dios; pues nadie puede medrar

por sus propias fuerzas, niir seguro,sino esporpurabon

dad y misericordia del señor. El mismo lodáá entender,

quando para manifestar la miseria del hombre, de cuya

naturaleza estaba vestido, dice así: Padre , si es que sea

posible,no beba yo de este cáliz*, ypara dar exemplo á

sus discípulos,y enseñarles á nohacersu voluntad,sino la

de Dios, añade: Con todo no se haga comoyo quiero, sino como

vos º. Tambien dice en otra parte: No baxé del cielo para

hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel que me envió 3.

Ysiel Hijo se sujetó á hacerla voluntad del Padre,¿quán

to mas deberán hacer los siervos la de su señor? A lo mis

mo nos exhorta el apóstol san Juan enuna de sus cartas:

Noquerais, dice, amar al mundo, ni lo que hay en el mundo.

Si alguno amare al mundo, no hay amor del Padre en él;

porque todo lo que hay en el mundo es concapiscencia de

la carne, ó concupiscencia de los ojos, ó ambicion del siglo,

que no viene del Padre, sino de la cancupiscencia del mundo,

y el mundo se acabará con todas sus concupiscencias; mas el

que hiciere la voluntad de Dios,quedará para siempre, así

comopara siempre quedará Dios.º Los que queremospues

quedarpara siempre , debemos hacerla voluntad de Dios,

que es por siempre jamás... La voluntad de Dios es lo que

enseñó y obró Jesu Christo. La humildad en el trato, la

firmeza en la fé, la modestia en las palabras, la justicia

en los hechos, la misericordia en las obras, la pureza

en las costumbres; no hacer malá nadie, tolerar el que

otros nos hiciesen,guardar la paz con los hermanos,amar

á Dios de todo corazon , amarle como á Padre,temerle

como á Dios; no anteponer nada áJesu-Christo , asíco

* mo
- -

. (a) Igual sentencia la de Tertuliano, de Orat, cap. 4. y de Ve

nancio lugar citado. .

4

- -

Mat.26.

2 Ibid.

3 Joan.6.

4. I. Joan.

s
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. mo él mismo nada antepuso á nosotros; unirnos insepara

blemente con él, abrazar su cruz con fortaleza y viva fé;

sitenemos que pelearpor la confesion de su nombre,ma

nifestar en las palabras la resolucion con que le confesa

mos, en los tormentos la confianza con que lidiamos, en

- la núerte la resignacion con que somos coronados. Esto
s - es querer de verasser coheredero de Jesu. Christo: esto

- es hacer lo que manda Dios,y cumplir la voluntad del

Padre. Pedimos que se haga la voluntad de Dios, así en

la tierra, como en el cielo, porque en lo uno y en lo otro

consiste nuestro bien estar y provecho ; pues como el

cuerpo lohemos recibido de la tierra, y el alma del cielo,

cielo ytierra somos á un mismotiempo,y en ambos,es

to es,en el almay en el cuerpo rogamossehaga la voluntad

de Dios (a). La carne y el espíritu están en continua viva

guerra, sin que hagamos lo que queremos, quando por

una parte el espíritu se inclina á lo celestial y divino,

la carne se dexa arrastrarpor otra de loterrenal y mun

dano: por eso pedimosá Dios tan de veras que ponga en

paz estos dos contrarios,para que conformándose unoy

otro en hacer su voluntad, el alma,que por él fué reen

gendrada,sea salva. Harto lo declara el apóstol san Pablo,

quando dice: La carne apetece contra el espíritu,y ele

píritu contra la carne, pues ambas cosas se oponen la una

. . . . á la otra;por manera que no haceis lo que quereis. Bien

... conocidas son las obras de la carne , quales los adulterio,

la fornicacion, la impureza, la torpeza, la idolatría, los

— emponzoñamientos, los homicidios, las enemistades, porfia,

- competencias, animosidades, provocamientos, rencores, desar

venencias, heregías, envidias, embriaguez, gula, y otros

vicios semejantes, de los quales ya os he dicho,yvuelvo á de

ciros,que los que los siguen no poseerán el reyno de Dios.

Al contrario los frutos del Espíritu son la caridad, el goza,

la paz, longanimidad; bondad, fé, mansedumbre, contine
ctú,

- (). El mismo Tertuliano:Ex interpretatione enim figurata car

sis, et spiritus nos sumus caelum et terra. " .
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cia, y castidad. *. Así es que pedimos cada dia,y aun

en todomomento, que la voluntad de Dios se haga res

pecto á nosotros en el cielo y en la tierra, siendo la vo

lnntad. de Dios que lo terreno se pospongaá lo celes

tial,yqueprevalezcanlo espiritual,ydivino.Esverdad,ca

rísimoshermanos, se puede dartambien otro sentidoá estas

palabras,y es,que como el señor nos manda,yencarga,

amemos.á nuestros enemigos,y oremos aun por aquellos

mismos que nos persiguen (a), debemos rogartambien

áfavor de unos hombres que todavía son terrenales,y

aun no han empezado á ser celestiales,para queigualmen

te se cumpla la voluntad de Dios sobre ellos,una vezque

la cumplió Jesu-Christo conservandoy reparando al hom

bre.Si él no llama á sus discípulostierra,sino sal de la

tierra ° si el apóstol dice que elprimer hombre salió de

la tierra, y del cielo el segundo 3, nosotros que debemos

semejará Dios Padre, el qual hace nacer el sol sobre bue

1 Galat. 5.

a Mat.3.

3 1. Cor.

15•

nos y malos , y llueve sobre justos é injustos 4, con razon 4 Mats.

oramos, ypedimos por la salud de todos,áfin de que

así como la voluntad de Dios se ha cumplido en el cielo,

esto es, ennosotros, haciéndonos celestialespor la fé, se

cumpla del mismo modo en la tierra, es decir, en los

infieles (b), y para que unos hombres que porsu pri

mer nacimiento todavía son de la tierra, empiecen á ser

del cielo por el segundo del agua, y del Espíritu.

Prosiguiendo con la oracion del Padre nuestro,pe

dimosy decimos: el pan nuestro de cada dia dánosle hoy.

Estosepuede entenderóespiritualmenteócomosuena;puesen

ambossentidosnosaprovechamaravillosamente paranuestro

bien(). Enprimer lugar el pan dela vida esJesu-Christo,
O77. I e

(a) Es decirpor los enemigos, que aun no creyeron en Jesu

- M. y.

Christo,segun interpreta este lugar san Agustin, lib. 4. contra duas

epistol. Pelagian, cap. 1o.

(b) In illis non credentibus el original , á saber. con negacion;

pues, como advirtieron Pamelioy Balucio, aunque en los mas de los

códices y ediciones se leia, sin ella, no la omitió san Agustin, lib. de .
Praedestinat. sanctor, cap. 8.;y de lo contrario no hacia sentido. . .

(c) En ambos sentidos lo entendiótambien Tertuliano, y lo pro

p19
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a Joan.6.

1.

y este pan no es comun á todos;ysolo perteneceá los

christianos: yá la manera que decimos: Padre nuestro,

porque lo es de los creyentes que le conocen, decimos tam

bien: el pan nuestro; pues Jesu.Christo es nuestro pan,

de nosotros digo, que tocamos su cuerpo. Este pan es

el que pedimos se nos dé cada dia (a);no sea que á los

que estamos unidos enJesu-Christo,y todos los dias re

cibimos la eucaristía para saludable alimento, privados

de la comunion por algun grave delito, se nos niegue el

celestialpan,y nosveamosseparados del cuerpo de Jesu

Christo, advirtiendo y diciendo el mismo:To soy el pan

de vida, que baxé del cielo. Si alguno comiere de mi pan,

vivirá eternamente. El pan, que yo diere, es mi carne para

la vida"del mundo *. Así quando dice que si alguno co

miere de su pan,vivirá eternamente,siendo manifiesto,

que los que viven,son aquellos que tocan su cuerpo,y

reciben la eucaristía por derecho de participacion; al

contrario es de temer, que á quien se excluye del cuer

po de Jesu-Christo por excomulgado, quede sin vida se

gun la amenaza fulminada por el mismo,pues dice: Si no

comiereis la carne del hijo del hombre, y no bebiereis de su

sangre,no tendreis vida en vosotros º. Por esta razon pe

dimos que cada dia se nos dénuestro pan,es decir,áJesu

Christo mismo, para que á los que permanecemosyvivir

mos en Jesu-Christo,nunca se nossepare de su santifica

ciony desu cuerpo. Igualmente se pueden entender aque

llas palabras en términos de que los que hemos renunciado

al mundo,yhollado suspompasy riquezas átrueque de

la gracia espiritual que hemos recibido, solo pedimos lo
preciso para comer, y con que sustentar nuestra vida,

conforme al aviso del señor, que nos dice: Quien no re

nuncia á todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo º.
e

a Ibid.

3Luc.14.

pio san Gerónimo, lib. 3. contra Pelag. como notaron Cerda y Par

melio. • -

(a) Este lugar de san Cypriano lo cita el concilio toledano IV,

cano. con otros de san Hilario y san Agustin, para explicar

presente cláusula de la oracion del Padre nuestro, -
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el que ha comenzado á ser discípulo de Jesu-Christo,

dando de manoá todos sus bienes por obedecerá la voz

de su maestro,solo debe pedir el preciso alimento que

cada dia necesita, sin alargar á mas sus deseos, como

advierte el mismo señor, quando nos encarga: No que

rais pensar en el dia de mañana, pues el mismo dia de ma

ñana proveerá para sí. A cada dia bástale su malicia"(). Mat.6.

Con razon puesun discípulo de Jesu-Chisto, á quien se

prohibe pensar en lo de mañana, no pide, salvo el ali

mento que hoy necesita; puessería contradictorio y re

pugnante querervivir largo tiempo en este mundo,quan

do estamos rogando que el reyno de Dios se nosvenga

quanto antes. A esto alude el bienaventurado apóstol

•

San Pablo en aquello que nos dice para fortalecer nuestra

fé, y nuestra esperanza: Nada traximos á este mundo, y

nada podemos sacar de él. Así teniendo que comery con que

cubrirnos, contentémonos con lo tanto. Los que quieren ha

cerse ricos, caen en tentacion, en los lazos del demonioy en

muchos malos deseos, que hunden al hombre en la muerte,y

en la perdicion. La raiz de todos los males la codicia,la qual

siguiendo algunos naufragaron en la fé (b), y se metieron en

muchos trabajos *. Aquí nos enseña el apóstol, que las

riquezas, no solo se deben menospreciar, sino tambien

temer; y que en ellas está la dañada raiz de los males,

que con alhagüeñasyfalsas apariencias lisonjean y enga

ñan al entendimiento humano. De aquíla reprehension del

señor contra aquel ricazo insensato, que solo pensaba en

juntar caudal á caudal, y se gloriaba de la abundancia

- - de

(a) Véase el citado concilio toledano. Euthymnio alegado por

Cerda sobre Tertuliand: Diaria est, ac quotidianavita humana. Nes

cimus, g paritura sit insequens dies. Quid soliciti sumus de

crastino?

crastine.

- (b), Naufragaverunt en el original, y en la Vulgata erraverunt;

pero el mismo santo vuelve áusar de la propia voz naufragaveruni

en el tratado de la Limosna,y libro de losTestimonios,y tambien.

lausó en el tratado de Lapsis; aunque en este último, segun Balucio,

ponen errawerunt diez y nueve m. s. dis . . . . . . .

Ideirco peria quöd hodie jubet, interdicit tibi curam de
T - , , , ,

2 r.Tim.
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1 Luc. 12.

" 2 Mat. I9.

3 Prov.

- IO.

4 Psalm.

36.

g Mat.6.

6 Dan. 14.

7 3. Reg.

17.

de sustesoros: Necio, esta" noche te arrancarán tu alma,

¿y de quien será todo lo que hus amontonado "? En su opu

lencia se saboreaba el mentecato que habia de morir aque

lla misma noche;y á quien iba á faltarle la vida,solo

le ocupaba elpensamiento como adquiriria masymas,con

que opíparamente regalarse(a). Al contrario el señor nos

enseña, que solo aquel será perfecto y cabal, el qual,

despues de habervendido todossus bienes,y repartido su

precio entre pobres, asegura su tesoro en los cielos 2.So

lo dice, que lepuedeseguiréimitarensugloriosa pasionaquel

que libre y desembarazado de cuidadostemporalesymun

danos envia á Dios delante de sítodossus haberes porse

guirle él mismo tras ellos.Afin que cada uno llegue á se

mejante desprendimiento, aprenda á orar, como hemos

dicho,ysepa por el mismo tenor de tan divina oracion

quál deberá ser en adelante. Ni hay que temer que áun

hombre justo le falte su quotidiano alimento, hallándose

escrito: El señor no dexará morir de bambre áningunjusto,

yen otro lugar: jovenfuf,pues ya ahora soy viejo,yjamás

ví desamparado al justo, ni á sus hijos pedirpan 4. El mis

moJesu-Christo nos dice: No esteis con cuidado, ni dicien

do:¿Qué comeremos,qué beberemos, ó con qué nos vestire

mos? pues estas cosas solo apuran á los gentiles. Mas vuestro

Padre bien sabe que necesitais de todo eso. Buscad primero el

reyno de Dios y sujusticia,yproveerseos ha de todo ello 5.

Sí; á los que primerobuscan el reynoy la justicia de Dios

promete se les proveerá detodo.Siendo de Dios todas las

cosas,á quien tiene á Dios de su parte, nada podrá faltarle
si él mismo no falta á Dios. Asífué enviada la comida mi

lagrosamente áun Daniel metido de orden del rey en la

cueva de los leones, siendo apacentado aquel varon de

Dios en medio de las fieras que á pesar desu hambre nº

le hicieron al mismo pasto de su voracidad 6. Así fue

alimentado un Elías quando huia de la persecucion, le

vándole de comer unos cuervos al desierto 7, y ¡ó

- tes

- (a) Sentencia copiada tambien de Tertuliano, de Orat. cap 6.
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testable crueldady malicia de los mortales! al mismo tiem

po que las fierasperdonan, las avessustentan á los hom

bres, los hombres se enfurecen y se encarnizan contra

otros hombres.

Despues de todo esto rogamos por nuestros pecados,

diciendo: T" perdónamos nuestras deudas, así como nosotros

perdonamos ánuestros deudores (a).Tras elsocorro del ali

mento sepide el perdon del delito, para que los que son

apacentados por Dios,vivan tambien en Dios,y tengath

cuenta, nosolo con la presente temporal vida, sinotam

bien con la venidera y eterna, á la qual no se puede lle

garsin queprimere se perdonen los pecados,á que el se

ñor llama con el nombre de deudas, como se vé en el

evangelio, donde dice: Perdonádote bé todas las deudas,por

que me lo has rogado *(b).Y¡quán necesario,quan apropósi

toy saludable nos es el recuerdo que se nos hace de ser

pecadores con obligarnosá que roguemospor nuestrospe

cados, para que quandoimploramos la misericordia de

Dios, tengamos presente que hemos delinquido (c)! Y

porque nadie se pague de sí mismo como si se hallase

inocente, pues ninguno está inocente (d), ni acabe de

perderse ensobercido, se nos adviertey avisa que peca

mostodos los dias, por lo mismo que todos los dias se

nosmanda que oremospor nuestros pecados. Esto es lo

que nospreviene San Juan,quando nos dice en una de sus

C3.

(a) Es digno de notarse que no decimos en castellano: así como

nosotros las perdonamos, sino: así como nosotros perdonamos á nues

tros deudores, quando en otras lenguas vivas de Europa se añade el

artículo. En el vascuence queusa muy poco de los artículos, sin em

bargo se reza: barcácen diyozcagun bézala, cargando el mismo ar

tículo. -

(b) ElmismoTertuliano: Debitum auten in scripturis delictifi

gura est. San Agustinserm. 126. aliàs. 65. deTemp.:Debita fratris

peccata inteliginus, nam debitum contrabitur , quotiescumque de

linquitur. - -

(e) Lugar citado por san Agustin lib.4. contra duas epist. Pelag.

cap. 9.y de Don. persev. cap.5.

(d) 4Cium innocens nemo sit. Balucio lo omite; pusieronlo Panuelio

y los editores anglicanos, por haber leido así en dos códices,

er Mat, 18.
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el

a Mat.7.

3 Mat, 18.

4 Marc.

eartas: Si decimos que no tenemos pecado, nos engaña

mos á nosotros mismos,y no hay en nosotros verdad. Mas

si confesáremos nuestros pecados, el señor es fiel,y justo,

el qual nos losperdonará ". Aun mismotiempo nos decla

ró dosverdades: que debemos rogar por lospecados;y

que rogando por ellos, alcanzaremos el perdon. Por eso

añadió, que el señor es fiel para perdonar los pecados,

ysabe guardar la fé de sus prometimientos. El que nos

enseñó á orar por muestras deudasy pecados nos ofre

eió tambien su paternal misericordia ,y el perdon que á

ella se siguiria. Igualmente nos añadió,y puso por ley y

condicion expresa, que si habiamos de pedir se nos per

donasen nuestras deudas,primero se las perdonásemos á

los que fuesendeudores nuestros, debiendo saber que no

se puede conceder la remision de los pecados, mientras

no hiciéremos otro tanto con los mismos deudores. A esto

alude lo que dice en otra parte: A la medida que midiereis

á otros, sereis tambien vosotros medidosº.Aquelsiervo,que

tras haberle perdonado su señor todas las deudas,no qui

soperdonar con las que otro consiervo suyoestaba obligado

ásufavor, fuépuesto en la cárcel3(a),y como rehusóha

eerle gracia, él tambien perdió la gracia que le habia he

cho el señor.Todo esto vuelveá mandar Jesu-Christo con

nuevo rigor en sus ordenamientos: Quando os pusiereis, dice,

á orar, perdonad qualquiera cosa que tuviereis contra algu

no, para que vuestro Padre,que está en los cielos, osperdone

tambien á vosotros vuestros pecados;y sivosotros noperdonais,

tampoco os perdonará ávosotros vuestro celestial Padre“.Nin

gunaexcusatendrásel dia dejuicio,puesportu mismasen

tenciaserás juzgado,yqual te portasesconlosotros, tal serás

tambien tratado.El señor mandaque vivamospacíficos,con

cordes, yunánimesen sucasa;y queperseveremoscon elmis

". - - , IIO

(a) In carcerem relegatum el original, aunque Balucio puso rel

gatum,fundado,segun dice, en los mas de los códices; bien que el

del monasterio de Moysác,y el de Grenoble leian como nosotros, y .

parece mas conforme á lo de Tertuliano: Tortóridelegaturad sol

vendum novissimum quadrantem, cuyo lugar imita aquí san Cypriano.
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mocandor que salimos del bautismo,áfin deque quandoya

hemos comenzado á ser hijos de Dios, permanezcames

asimismo en la paz de Dios;y pues que estamos anima

dos de un mismo espíritu, lo estemosigualmente de una

misma voluntady de unos mismos sentimientos(a). De

aquíes, que el señor no acepta el sacrificio de quien está

encontrado con su hermano,y le obliga á retirarse del al

tar, para que primero se reconcilie con él,y volviendo

despues á orar pacíficamente, dexe aplacado á Dios. El

mayor sacrificio delante de sus ojos es la pazy la

fraternal,yun pueblo unido á proporcion que están uni

dos el Padre, el Hijo,y el Espíritu Santo.Sabemos que

en los sacrificios que ofrecieron Abél yCaín, quienes fue

ron losprimerossacrificadores del mundo *,no tanto miró Genes.

el señor á las ofrendas que le presentaban, quanto á los 4.

corazonesy á la intencion con que lo hacian,llevándose

su aceptacion las de aquel, cuyo corazon llevaba su agra

do. El justo y pacífico Abél quando ofrecia á Dios su

sacrificio con unas manosinocentes, enseñó á los demas

que se acercan al altar con la ofrenda, como han de lle

gar á él temerosos del señor, limpios de corazon, llenos

de justicia y de paz.Un hombre que ofrecia á Dios tal

sacrificio, con razon vino á merecer que él mismo fuese

ofrecido á Dios en sacrificio,y que puesse hallaba reves-

tido de la justicia y de la paz del señor, diese principio

á supasion con derramargenerosamente su propia sangre,

siendo el primero que abrió la carrera del martirio. Estos

son los hombres que serán coronados por el señor: estos

los que el dia de juicio serán vengados con él mismo().

Pero los pendencieros, los turbulentos, los que no quie

reil

(a) Todo este razonamiento se endereza al parecer contra Nova- ,

ciano, Felicísimoy sus seqüaces, durante cuyo cisma diximos en la

vida del santo haberse escrito el tratado de la Gracion dominical.

(b) En latin: vindicabuntur, como debia de leerse en catorce

exemplares,y en las mas de las ediciones,segun reconoce Balucio,

aunque en siete códices, se penia: judicabunt, esto es,juzgarán con

el señor.
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r 1, Joan.

3».

2 4.Reg.

24»,

3 Isai.42.

4 3.Reg.

ren vivir en pazcon los hermanos,ni aun quando hubie

sen sido muertos por elnombre de Jesu. Christo podrán

sincerarse, conforme al testimonio del bienaventurado

apóstol,y de la Escritura sagrada, del crimen de haber

roto la union fraternal;pues come se halla eserito:El que

aborrece á su hermano, es un homicida. * ,yun homicida

nunca entrará en el reyno de los cielos, ni llegaráá vivir

con Dios. No puede estar con Jesu-Christo el que antes

quisoimitará Judas que áJesu-Christo. Pues¡quépecado

será aquel que no se puede borrar ni aun con el propio

bautismo de sangre! ¡Quémaldad la que ni el mismo mar

tirio es capaz de lavar!.

Tambien nos advierte el señorcomo una cosa necesaria

que en esta oracion añadamos las palabras: T no nos dexes

caer en la tentacion (a); con las qualesse nos dá á enten

der el ningun poderío que contra nosotros tiene el enemi

go,mientras no se lo permitiere Dios,para que á nadie

temamos sino al mismo Dios;á nadie respetemos, niore

mos,sino á solo él; pues que nada puede el demoniopor

mastentaciones que contra nosotros quiera levantar, si

no se lo, consiente el señor.Así lo declara la sagrada Es

critura quando dice: Nabucodonosor Rey de Babylonia vino

ájerusalén; combatióla,y Dios la entregó en sus manos º.

Mas nunca se dápoder contra nosotros al espíritu maligno,

sino es en castigo de nuestros pecados, segunaquello que

está escrito: ¿Quien abandonó á jacób, y á Israél al pi

llage de los que han hecho presa de él? ¿Por ventura no ha

sido elmismo Dios, contra quien pecaron, cuyos caminos no

querian seguir,ni cuya ley escuchar? Por eso descargó sobre

ellos la ina de su indignacion 3.Y en otra parte hablandola

Escritura del pecado de Salomon,y como se apartó de

la observancia de lospreceptos del señor, dice así: El se

ñor despertó ásatanás contra Salomón “. Por dos motivos
- SUle

(a) Tertuliano, de Orat.: Aajecit. adplenitudinentan expedite

erationis:AVe nos inducas intentationen, id est, menos patiarran

duci, ab eo utique, qui tentat.
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suele dar Dios al demonio este poder contra nosotros, ora

por via de castigo, quando le ofendemos; ora para mayor

gloria quando nos quiere probar él mismo, segun vemos

en Job, diciendo él mismo á satanás: Ahí dexo en tus ma

nos todo lo que él tiene;pero guárdate de tocarle en su per- -

sona ". El mismo señor, hablando á Pilatos al tiempo de su Jobr

pasion, le dice, comoexpresa el evangelio(a): Ningun pode

río tendrias contra mí, si no te se hubiera dado de arriba °. Jon, 19.- L .

Mas quando rogamos que no se nos dexe caer en la ten-

tacion, entonces venimos en conocimiento de nuestra fla

queza, y fragilidad; pues lo que rogamos al señor, es

que no permita nos ensoberbezcamos con insolencia; nos |

dexemos llevar de la vana jactancia, atribuyéndonos el

bien á nosotros mismos; nipresumamos debérsenos lagloria

de la confesion,ó del martirío (b), porque, á fin de

enseñarnosá ser humildes, él mismo dice así: Velad,y

orad,para que no caygais en la tentacion. Lo que es el espíri

tu, estápronto;pero la carne flaca 3, dándonosá entender,3 Marc.

que quando reconociéremos humildes nuestro poco valer,y *4r

todo lo atribuyamos al poder de Dios, nos concederá be

nigno quanto le pidiéremos con temor y respeto. "

Despues de todo esto acaba la oracion con una cláu

sula que encierra en compendio todo lo que podemospe

dir y rogará Dios en la presente vida,pues por último

decimos: Mas libranos de mal, abrazando estas palabras

todos losmales que el enemigo pueda intentar contra no

sotros en este mundo, de los quales podemos estar segu

rosy sin cuidado, mientras que el señor nos quiera liber

tar de ellos; mientras él mismopreste sus socorrosá los que

claman á él,y le imploran.Así, quando decimos: Mas li-

branos de mal, nada queda que pedir mas,ya que solici

tamos de una vez la asistencia de Dios contra todo mal, lo

Tom. II. . . . - - N qual

(a) Aunque en el original no se exprese á Pilatos,segun todos los

sódices,á excepcion de uno que vió Pamelio, lo ponemospara mayor

elaridad del texto.

(b). Palabras citadas por san Agustin lib. 4. contra duas epist. Pe

lag. cap. 9. " -
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qual conseguido,vengan quantos males quisieren hacernos

el mundoyel demonio,estaremos bien á cubierto de todos

ellos.A la verdad ¿qué miedo puede tener del mundo

aquel,á quien Dios ampara en el mundo?¿Y quéhay que

maravillarse de “ eso, hermanos carísimos, si una oracion

tal, qual nos enseñó él mismo, contiene en saludable

epílogo todas nuestras plegarias y votos? Estoya esta

bapredicho de antemano por el profeta Isaías, quando

lleno del Espíritu Santo hablaba así de la magestadypie

dad del señor: Palabra, dice, que censuma y abrevia en

justicia;pues el señorhará unas palabras abreviadas en toda

Isaio, la redondez de la tierra *. Habiendo en efecto venido para

todos la Palabra de Dios, nuestro señor Jesu-Christo,

despues dejuntará doctos,é indoctos, varones,y hem

bras,grandes ypequeños,para darles sussaludablespre

ceptos,todos ellos los reduxoá un admirable compendio,

porque no se fatigase la memoria de los que aprendian la

celestialdisciplina; antes biensehiciesen luegocargo dequan

to era necesarioá una sincéra fé(a).A ese modo,quando

enseñaba qué cosasea la vida eterna,explicó con una ma

ravillosa concision,á que venia á reducirse esta misteriosa

vida. Lavida eterna, dice, consiste en que te reconozcan á tí

porDios soloy verdadero,y á3jesu-Christo, áquien has en

viadoº.Asimismo, quando entresacaba de la leyy de los

profetas losprimeros y mas importantes mandamientos:

Escucha, dice, Israél: Tu Diosy señor solo es un Dios.

Amaráspues á tu Diosy señor de todo tu corazon, con toda

tu alma,y contodas tusfuerzas: este es el primer mandamien

to,y el segundo semejante á él:Amarás á tu próximo, como

3 Marc- átí mismo. De estos dos mandamientos penden toda la ley,y

los profetas 3.Yen otro lugar:Todo lo que quisiereis que os

ha

a Joan.

(a) Es oportuna reflexion de Rigault sebre Tertuliano, que inter

eximias orationis dominicae dotes hace plane est mirabilis, atue di

vina,quðd cum ab bumilibus et angustis mentibus capiatur, sublimes

nibilominus et capacissimas explet. Illis quidem familiaris, et quoti

diana precandi formula; bis praeterea totius christiase discipline

breviarium,
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hagan los demas hombres, hacedles tambien vosotros; pues á.

esto se reducen la ley, y los profetas *.Yno solo nos enseñó 1 Mat.7.

de palabra,sí tambien con los hechos,á orar el señor,prac- /

ticándolo él mismo freqüentemente,y acreditando con el

exemplo lo que nosotros debiamos practicar, segun lo que

está escrito en el evangelio: Se retiró,dice, al desierto,y
oró allíº,y mas abaxo: Salióal monte á orar,ypasó laº Luc. 5.

noche haciendo oracion á Dios 3.Ysi oraba así el que no te-3. Lueº

nia ningunpecado,¿con quánta mas razon deberemos orar

nosotros que somosunospecadores? Si el veló toda la no

che en continua oracion,¿quánto mas estaremos nosotros

obligados á velar? El señor oraba y rogaba no por sí;

pues¿qué podia pedirpor sí el que estaba inocente? solo

oraba por nuestros pecados, como lo declara él mismo,

quando dice á San Pedro:Hé aqui como satanás, ha solici

tado acrivaros como se acriva el trigo; mas yo he rogado

por tí, para que no falte tu fe 4. Luego ora por todos al

Padre,diciendo:No solo ruego por estos, sino tambien por

aquellos que con su predicacion creerán en mí, para que todos

sean una misma cosa, así como vos, Padre, estais en mí,y

yo envos, á fin de que tambien sean en nosotros una misma

cosa 5.¡Admirable bondad la del señor en mirarpor nues ; Joan.

tro bien! puesno contento de habernos rescatadocon susan- 17.

• gre, quiso ademásrogar por nosotros. Mirad pues lo que

deseó quien rogaba pornosotros,ásaber, que como el

Padre y el Hijo son una misma cosa, á proporcion lo

fuésemos tambien los unos con los otros, pudiendo sacar

de aquí, quan grande pecado comete el que rompe la uni

dad y la paz, por cuya conservacion rogó el señor, y

con la qual quiso queviviésemos,ynossalvásemos, por

que sabia que la discordia no tiene lugar en el reyno

de Dios. - -

Mas quando estamos en oracion, es preciso, carísimos

hermanos, sea atentamente,y de todo corazon. Fuera en

toncestodo pensamiento carnal y terreno: lejos entonces

de nosotros el atendërá otra cosa, salvo á lo que se ora.

¿Por qué otro motivo prepara el sacerdote á los fieles an

tCS

4 Luc.22.
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tes de la oracion con el prefacio, diciendo: Arriba los co

razones, sino para que respondiendo el pueblo: Levantá

dolos habemos al señor, entienda que en nada debe pensarsi

- no es en Dios (a)? Cerremos al demonio toda entrada en

.. nuestro corazon;tengámosle abierto para solo el señor, ni

», durante la oracion demos cabida en él al enemigo decla

* " rado de Dios; pues muchasveces se insinua,ypenetra ar

.." " - teramente, y engañando con sutileza nos distrae de fixar

la mente en él ; de manera que una cosa tengamos, en la

boca,y otra de labiospara adentro, quando, sise ha de

orarbien, nada sirven voces, mientras no vayan acom

pañadas de atenciony sentido. Pero ¡qué grosera negli

- - gencia es dexarnos llevar acá y allá con inútiles y profa

nos pensamientos al mismo tiempo que estamos orando á

Dios! como si hubiese otra cosa que mereciese mas nuestra

atencion que lo que hablamos con el señor.¿Cómo quieres

quete oyga Dios,sino te oyes á tí mismo? ¿Pretendes

acaso que se acuerde de tí, quando de tí mismo apenaste

acuerdas?Así es que no te previenes contra las asechan

zas del enemigo.Así es que en el mismo acto de orar á

Dios, estás ofendiendo á la magestad de Dios por tu flo

xera en orar.Asívelas con los ojos, y duermes con el

corazon, en lugar que todo christiano debiera velar con

el corazon, aun quando duerme con los ojos, conforme á

lo que se halla escrito en el libro de los Cantares, donde

dice la esposa en nombre de la iglesia: To duermo;pero

Cantic, mi corazon vela ". Por eso nos encarga el apóstol con tanto

2.ca 4 cuidado: Perseverad en la oracion , y velad en ella •, dán

”donos á entender que solos aquellos alcanzan de Dios lo

que

(a) Nótese la antigüedad del prefacio de la misa,yde la cláusula

Sursum corda 3c., que se halla en las primitivas liturgias, hasta en

la que se atribuye á Santiago, sebre que se puede ver á Pamelio en

esté lugar,y á Bona Rer. Liturgic. lib. 2. cap. 1o.SanAgustin epist.
31, aliàs 1 g6. ad Probam: Anima christiana non frustra audit: Fur

sum cor, nec fustra respondet se habere ad dominum. SanJuan Chry

sóstomo homil. de Eucharist. Quidfacis, ó bono? Non promisis à sa

cerdoti, qui dixit: Sursum menten et corda, et dixisti: Habemue
-

ad dominun? " " -
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que piden, los qualesvé él mismo que están atentos en la

oracion. Los que oran, no se pongan á hacerlo delante

de Dios con unas preces estériles yvacías. En balde se

ruega al señor quando se le ruega secamente.Si todo ár

bol que no lleva fruto, debe ser cortado y arrojado al

fuego *,tampoco será del agrado de Dios una oracion 1 Mat7.

infecunda ,y falta de xugo. De ahí lo que nos dice la Es- *

critura: La oracion es buena con el ayuno y la limosna º., re,

Aquel mismo que en el dia de juicio nos ha de dar la re

compensa de las limosnas, y demas obras buenas, desde

ahora escucha con aceptacion las oraciones que van acom

pañadas de las mismas obras buenas (a). De este modo en

fin mereció ser escuchado,quando oraba,Cornelio elCentu

rión. Hacia muchas limosnas al pueblo, dice la Escritura, y

siempre estaba orando á Dios. A este,que un dia se hallaba en

oracian, quando serian las tres de la tarde, se le apareció un

angel dándole el testimonio de sus buenas obras,y diciéndole:

Cornelio, tus oracionesytus limosnas han subido hasta el tro

no de Dios, que las tendrá presentes 3: Las oraciones á que

el mérito de lasbuenas obras dá realce,no tardan en lle

gará los oidos del señor. De este modo dió igual testimo-.

nio el arcángel Rafaél áTobías, que oraba siempre, y

siempre practicaba tambien las obras de caridad. Publicar y

confesar las obras de Dios,le dice, es honroso. Quando tú ora

bas con Sara,yo hice presentes vuestras oraciones en el acata-.

miento de Dios. T“porque altiempoque sepultabas los muertos

piadosamente, no reparabas enlevantarte de la mesa,ni en aban

donartu comida por ir á enterrará un muerto,fuf enviado á

probarte, ynuevamente me ha enviado Dios á curarte á tí, y

áSara nuera tuya. Tosoy Rafaél, uno de los siete ángeles

buenos que asistinos y conversamos en la presencia de Dios 4. A Toba.

Lo propio nos advierte y enseña el señorpor Isaías, di

ciendo: Rompe todos los nudos de injusticia: rasga tus vi

lletes de crédito usurarios. Dexa respirar á los oprimidos, y

- des-,

-

3 Act.Lo.

(a) Sobre esto se extiende mas en el tratado acerca de las buenas

ebras y de la limosna.
-
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a Philip.

4

despedaza las cédulas firmadas de injusto comercio. Parte ta

pan con el hambriento,y mete en tu casa al necesitado que no

tiene techo donde abrigarse. Si vieres á un hombre desnudo,

vítele,yno desprecies á los de tu nacion.Entonces romperá tu

luz como la aurora,y amanecerás repentinamente vestido; la

justicia irá delante de tí,yte rodeará la claridad de Dios.

Entonces clamarás,yte oirá Dios;y no bien habrás acaba

do de hablar, dirá: Vesme; aquí* me tienes presente.Pro

mete que estará presente, y que oirá,y asistirá con su

amparo á los que arrancando la injusticia de sü corazon,

y haciéndo limosnas á los siervos del señor conforme á

sus preceptos,por lo mismo que escuchan lo que Dios les

manda, merecen que tambien ellos sean escuchados por

Dios. El bienaventurado apóstol San Pablo, quando fué

socorrido de sus hermanos en una urgente necesidad, dixo,

que semejantes piadosas obras eran un sacrificio que se ha

cia á Dios. He quedado satisfecho, les expresa, con los so

corros que he recibido de Epafrodío enviados por vosotros,

como un olorfragrante, como un sacrificio aceptoy agradable

al señorº.Con efecto,quien se compadece del pobre,pres

ta á Diosáinteres,y dará los mas miserables, es dar á

Dios mismo,y ofrecerle un sacrificio de aromas y de in

cienso.

En lo quetoca al tiempo de orar,hallamos que aque

llos tres jóvenes deBabilonia constantes en la fé, vencedores

en el cautiverio, observaron á una con Daniel la hora

de tercia, sexta y nona en misteriosa significacion de la

Trinidad , que estaba por declararse en tiempos adelante.

Deprima á tercia van tres horas:tres de tercia á sexta:

tres de sexta á nona, y las tres horas de cada uno de

estos trestiempos representan á la Trinidad,y estos mis

mostres tiempos tomados juntos hacen cabal la significa

cion de la misma Trinidad (a). Desde muy allá habian es

- t

(a). Parece tomado de san Clemente Alexandrino en el libro 7.

Stromat.:Jan verò triplicen horarum divisionem, que totidem sunt

bonorate precibus, sciunt qui norunt beatam sanctarum mansionum

Trinitatem. "



DE sAN cYPRIANo. ro.3

tablecido los adoradores del verdadero Dios, no sin mis

terio, estos tres intervalos de tiempo, empleando en la

oracion ciertas horas determinadas, habiéndose posterior

mente manifestado que lo que antes hacian así los justos,

era figura de lo que habia de suceder despues (a). A la

hora de tercia baxó el Espíritu Santo sobre los discípulos,

derramando en ellos su uncion,como les habia prometido

el señor".A la hora de sexta, habiendo subido san Pe

dro á la azotea de la casa donde se hallaba alojado, fué

advertido con una vision y voz del mismo señor que re

cibiese átodosindistintamente al bautismo,porque estaba

dudoso si lo haria con los gentiles º. A la hora de sexta

fué crucificado el señor,y hasta la de nona estuvo lavan

do en su sangre nuestros pecades,y entonces fué quan

do para redimirnosy darnosnueva vida,dió con su muer

te cima á la victoria. Pero además de las horas que obser

varon los antiguos, á nosotros, carísimos hermanos, se

nos han multiplicado los tiempos de orar, á medida que

se nos han multiplicado los misterios. Hemos de orar á la

mañana para celebrar la resurreccion delseñor, segun an

teriormente previno el Espíritu Santo en los salmos, di

ciendo David inspirado por él mismo: Rey mio, y Dios

mio, átí te oraré, señor;y oirás mi voz por la mañana:

porla mañana me presentaré delante de tí,ypondréme á con

templarte 3. En otra parte tambien habla el señor por el

profeta á este tenor: Muy de mañana madrugarán para ve

mir á mí, diciendo : Vamos , volvámonos al señor nuestro

Dios 4.Habemos de orar igualmente,segun estamos obli

gados, al ponerse el sol y acabarse el dia; pues como

Jesu-Christo es el verdadero sol,yverdadero dia,quando

ocultándose el sol,yfeneciendo el dia material,pedimos

que de nuevo nos amanezca la luz, es lo mismo que sipi

die

(a) Clemente Alexandrino allí mismo. Tertuliano de Jejun... cur

non intelligamus salva planè indiferentia semper, et ubique, et omni

tempore orandi; tamen tres istas horas, ut insigniores in rebus bu

manis, que dien distribuunt, que negotia distinguunt, qua publi

blice resonart, ita et solemniores fuisse in orationibus divinis?

1. Act.2.

2 Act.1o.

3 Psalm.

5•

4 Ose. 6.
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1 Psalm.

117.

a Malach.

4.»

3 Luc 2.

diésemos que se nos venga quanto antes Jesu-Christo para

cómunicarnos la gracia de una eterna luz. QueJesu-Chris

to sea dia, el Espíritu Santo lo declara en los salmos con

decir: La piedra, á la qual desecharon los que levantaban el

edificio, ésta ha llegado áser la piedra principal de la esqui

na. El señor le ha colocado allí,y es maravillosa á nuestros

ojos. Este es el dia que ha hecho el señor, andemos y regoci

jémonos en él *. Que tambien Jesu Christo sea sol, lo

asegura Malachías quando dice: Para vosotros , que temeis

el nombre del señor, nacerá el sol de justicia,y baxo sus alas

estará vuestro remedioº.YsiJesu Christo se llama verda

dero sol, y verdadero. dia en la sagrada Escritura , no

hay hora para los christianos, en que no deban adorar á

Dios;ypues que nos hallamos en Jesu. Christo, esto es,

en el verdadero sol y dia, orémosle, roguémoslespor to

do el dia;y aunque segun las leyes con que se rige el ór

den del universo, al dia suceda la noche, ni aun sustinie

blas nos han de servir de estorbo para orar,porque á los

hijos de la luzhasta las noches les son dias.¿Quándopodrá

estar sin luz aquel que lleva la luz en el corazon? ¿Quán

do faltarán el sol yel dia para quien Jesu-Christo es soly

dia?. Así los que siempre estamos en Jesu-Christo, esto es,

en la luz, ni aun por las noches cesemos de orar. De esta

manera aquella viuda Ana entregada á velar y orar sin

intermision, perseveraba en merecerlosfavores del señor,

segun se halla escrito en el evangelio. No salia, dice, del

templo, dándose noche y dia al ayuno y á la oracion 3. Allá

se las hayan losgentiles, que todavía no han sido ilumi

nados con esta luz,y losjudíos, que privados de ella han

quedado en tinieblas. Pero nosotros, hermanos carísi

mos, que siempre estamos en la luz del señor; que sabe

mosytenemos presente lo que hemos empezado á ser des

de que recibimos la gracia, hagamos de la noche dia.

· Entendamos que vivimos en una continua luz: no nos

pongan ningun estorbo las tinieblas de que ya habemos sa

lido: no nos impidan rogará Dios las horas de la noche;

ni sirvan de pretexto á nuestra desidia y pereza. Reen

gen
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gendrados,yvueltosá naceren espíritu por la misericor

dia del señor, comencemos á ser ahora lo que hemos de

ser despues; y ya que en el paraíso tendremos un solo

dia sin ninguna noche,velemos de noche qual si fuese de

dia ;y pues que siempre habremos de orar,y dar á Dios

gracias allí, no dexemos de hacer lo mismo aquí.

4. TRAT.A. D.O V.

De SanCypriano contra Demetriano (a).

Le hace patente que lasguerras, peste, y otras ca

lamidades que afligian al mundo, no debian impu

tarse á culpa de los ebristianos en no dar culto á

los dioses falsos ; sino á la de los paganos en no

adorar al verdadero; á quien le aconseja que se

conviertar, despues de haberle mostrado lo poco

que valian aquellos. Es una gallarda apología de

la religion christiana.

M. veces te había despreciado hasta aquí, De

metriano,viendo que con una boca sacrílega,yuna len

gua impía rugiasy arrojabas blasfemias contra el Dios
Tom. II. O úni

(a) A Demetriano Pámelioy Lombert le hacen próconsul del Áfri

ca; Balucio y Ceillier con los editores anglicanos juez, ó consejero que

asistia al lado del mismo procónsul; Marand filósofo ósofista, lo quai

último parece mas verosimil por el estilo sacudido,y aun desprecia

tivo, con que le habla el santo,y porsuponer este que á cada paso le

molestaba con disputas impertinentes, mas por espiritu de contradi

cion, que por averiguar la verdad. Es cierto hay algunas expresiones

en el tratado que suenan enderezarse áun magistrado,como quandodi

ce: Innoxios,justos, Deo charos domoprivas, patrimonio spolias, cate

nis premis, carcere includis,gladio, bestiis, ignibus punis,&c. pero

como advierte el mismo Maiand,son reconvencionesvagas átodos los

paganos empeñadós en perseguirá los christianos,segun se saca de

otro lugar del propio tratado, donde habla y dice en general á los pa

ganos: Adhuc insuper Dei servos, et majestatiac nomini ejus dicatos

injustis persecutionibus fatigatis.


